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Vocero mimético
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De la expresión señor López, súbitamente olvidada, ahora pasamos al señor Chuayffet.

Se entiende la obligación del vocero presidencial, Rubén Aguilar Valenzuela, de responder y corresponder a las exigencias, estilos discursivos y verbales de Vicente Fox Quesada. Es su vocero, su voz, por medio del cual expresa a los gobernados determinadas ideas, que el presidente no quiere o no cree conveniente verter.

Pero el solemne comunicador que algunos colegas, como Andrés Ruiz Furlong, denominan Don Susanito Peñafiel y Somellera, pareciera que no sólo pretende expresar el pensamiento presidencial sino representar a su jefe. Y corrige a todo aquel secretario de Estado que abandone su libreto comunicacional.

Así lo hizo cuando Santiago Creel Miranda incluyó, por primera vez, el concepto diálogo a su discurso, como una vía de solución al disenso con Andrés Manuel López Obrador.

Raudo y veloz, el exdirector de Radio Venceremos, emisora del Frente Farabundo Martí de Liberación Nacional, le enmendó la plana al secretario de Gobernación y éste apechugó, como se lo comentamos el pasado 22. Aguilar leyó muy mal la caballerosa actitud de Creel y después del triunfo de las políticas de diálogo que apadrinó muy tardía e interesadamente el Hombre totalmente palacio, el vocero adelantó el anuncio de la renuncia de Creel y Alberto Cárdenas Jiménez a despachar en Bucareli y en la Semarnat.

El sonorense que es mimético a su jefe también en la incontinencia verbal, no tuvo que ir por la respuesta. “Los tiempos dentro del gobierno los marca exclusivamente el presidente la República que no ha dicho nada al respecto”.

El señor Aguilar se reconfirma, por si alguien tuviera duda, como un destacado atizador de desencuentros entre el presidente y sus aliados, adversarios, socios, compañeros de partido y amigos de campaña presidencial. Además se toma atribuciones muy ajenas a sus funciones. Muy mal si se las otorgó Fox, como lo hace con Marta Sahagún, la componente de la ilegal pareja presidencial, y recientemente Mercedes Ángel Pacheco, quien se presentó ante los medios como su ahijada y dirigió a varios integrantes del Estado Mayor Presidencial para desalojar a legisladores guanajuatenses del exterior del rancho de la familia Fox Quesada.

“Desde la Presidencia de la República consideramos que el problema está zanjado”, asegura Rubén Aguilar respecto al otrora señor López, un semana después del viraje presidencial de 180 grados y que generó un gran embrollo jurídico a la vez que se está desaprovechando una oportunidad acaso irrepetible para trascender la coyuntura y emprender pasos enérgicos y consensuados para avanzar en la transición a la democracia.

Es una gran pena que al final del sexenio descubra Fox que no es tarea para seis años, sino para toda una generación.

Acuse de recibo. Reflexiona Jesús Delgado Guerrero: “En el tranco final de su mandato el presidente Vicente Fox Quesada salvó la única divisa que le queda: la de la democracia. No tiene el mismo resplandor inicial, obvio, pero al menos está entera y es lo que cuenta. Curioso es que uno de los muertos, el PRI y Roberto Madrazo, se niegue a reconocer el cadáver y, peor aún, a recogerlo”...Con harta generosidad nos comenta Ana Cristina Peláez: “Quiero que agregues a tus seguidores mi más fiel atención, afecto y el reconocimiento porque muchas veces en tus comentarios me apoyo para fundamentar los míos en mi programa de radio Política y Estilos que transmito por Cadena RASA y Radio 620, y en la columna política del mismo nombre que envío a El Sol del centro de Veracruz y puntos aledaños. Mi más sincera y reconocida felicitación a tu profesionalismo y esfuerzo que te mantienen vigente y presente entre muchos de tus compañeros”... El colega Francisco Rodríguez también se hace presente con motivo de la Utopía número 100.
eduardoibarra@prodigy.net.mx

